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El Gabinete Maura ha tenido la c a í d a 
que m e r e c í a . De nada le ha servido la 
docilidad in j i i s t iücada con que en todos 
sus garrafales errores le ha seguido la 
mayor í a , n i los desalientos incomprensi
bles que de las oposiciones parlamenta
rias se han apoderado, siempre, en ?os 
momentos decisivos, en que un p e q u e ñ o 
esfuerzo ó la insistencia por breves ho
ras en el ataque, h a b r í a n bastado para 
dar a l traste con un Gobierno que por 
sostén t e n í a tan sólo las arrogancias 
insoportables y la g á r r u l a oratoria de su 
presidente. 

N i n g ú n recuerdo digno de alabanza 
deja su ges t i ón minis ter ia l . E l hombre 
que trajo al Poder e l compromiso so
lemne de hacer la r e v o l u c i ó n desde a r r i 
ba «ráp ida , brutal y r a d i c a l m e n t e » , deja 
á E s p a ñ a , d e s p u é s de un a ñ o de mando, 
en s i tuac ión m u c h í s i m o m á s grave que 
la e n c o n t r ó . N i ha puesto orden en la 
A d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca , n i r e so lv ió la 
cues t ión religiosa, n i la Marina de gue
rra, tan injustamente censurada por el 
Sr. Maura, ha logrado otra cosa que ver 
cómo se p e r d í a un a ñ o m á s , s in que la 
anhelada r econs t i t uc ión de su p o d e r í o 
apareciese por ninguna parte. 

E l estado de d e s c o m p o s i c i ó n y de r u i 
na en que queda E s p a ñ a es tan hor ro
roso, que bien puede asegurarse no hu 
biera causado tan graves males la m á s 
furiosa r e v o l u c i ó n . Por este lado, e l se
ñ o r Maura debe estar m u y satisfecho de 
su obra, pues para que la i lus ión sea 
más completa, hasta pueden contarse 
por centenares las v íc t imas inmoladas á 
su po l í t i ca en los sangrientos motines 
que l levaron la alarma á las poblaciones 
e s p a ñ o l a s y causaron nuestro d e s c r é d i t o 
en e l extranjero. 

Tan deplorable estado de cosas no po
d ía prolongarse por m á s t iempo, sin 
poner en grave riesgo la existencia de 
E s p a ñ a como nac ión independiente y 
culta, y ante la resistencia opuesta por 
e l Gobierno á ceder el Poder á quienes 
con m á s fortuna pudieran d e s e m p e ñ a r 
lo, t e n í a forzosamente que surg i r una 
voluntad e n é r g i c a y decidida, que i m p i 
diese á todo trance la c o n s u m a c i ó n de 
la nefasta obra emprendida hace un a ñ o . 

Y s u r g i ó la crisis. ¿ P r o v o c a d a por 
qué? ¿Quién se preocupa del pretexto 
que para su planteamiento se ha bus
cado? ' . • 

Lo importante es saber que este Go
bierno, de tan funesta memoria, ha de
jado el Poder, no por su propia vo lun 
tad, n i tampoco por una derrota parla
mentaria. 

Su ca ída obedece á m á s altas razones 
que, desde luego, l levan al á n i m o de to
dos la conv icc ión de que los sagrados 
intereses del pa í s no e s t án abandonados 
á merced de los pol í t icos , y que cuando 
éstos, por ignorancia, por e r ror ó por 
cualquiera otra causa, o lv iden ó rehu
yan el cumpl imien to de los deberes 
que impone, á los que se les confía , la 
g o b e r n a c i ó n del pa í s , s u r g i r á n desde lo 
alto sabias indicaciones para atraerlos 
al buen camino ó para separarlos con la 
debida opor tunidad de los cargos en 
que su presencia pudiera resultar da
ñosa . 

Esta saludable e n s e ñ a n z a que arroja 
la actual crisis ha producido en toda la 
op in ión mi l i t a r la m á s agradable impre-
eióay verdadero j ú b i l o entre los marinos 
que, al íi n, se ven libres d lea te r r ib le 
amenaza que para ellos s u p o n í a n las re
formas del s e ñ o r F e r r á n d i z , m á s que por 
los sacrificios personales que a q u é l l a s 
ven ían á causarles, porque mataban en 
flor todas las esperanzas que h a b í a he
cho concebir la idea de una p r ó x i m a re-

•eonst i tuc ión naval . 

€cos Jfavales 
J/UQVOS torpederos. 

Recientemente han vttdftcaJo sus prue
bas con resultado satisfactorio los tres tor
pederos de alta mar Smeroe, Tangha y Wa-
|»wg. construidos en los Astilleros Fymond, 
eo Rotterdan y botados al agua en 190;}. 

Las caracter ís t icas de ellos son: 
Eslora, 46,45 metros. 
Manga, 4,65 Idem. 
Calado, 1,27 Idem. 
Desplazamiento, 144 toneladas. 
van armados de dos cañones de 50 mil í 

metros á popa y proa, el primero á estribor 
7 el segundo á babor, y tres tubos do lan
zamiento de 45 cen t ímet ros , uno en el ccn-
lro á popa y otro on cada una de las bandas. 

Encima del blokaus va un proyector eléc
trico. E l repuesto de carbón es de 90 tone-
Ji*das. 
i Jia 'as Prlie^as» 0̂  Smeroe, desarrollando 
*;927 caballos, ha obtenido 24,64 millas; el 
ia>ií]ka, con 1.900 caballos, 22,61 v el Wa-

Jan9, con 1.979 caballos, 24,71. millas. 
programa de consfrucefones. 

El Congreso de esta Nación ha votado el 

nuevo programa de coostrucciones, el oual 
comprende: tres acorazados de 12.500 ó. 
13.000 toneladas, tres cruceros acorazados 
de unas 9.500, seis torpederos de alta mar 
do 130 y otros seis de 50. Además se cons
t ru i rán tres submarinos y un transporte de 
6.000 toneladas. 

La mayor ía de estos buques se construi
rán en Inglaterra. 

<£*/ subnjar/no <Sharh>. 
En los Estados Unidos se han efectuado 

recientemente las pruebas del submarino 
Sharh. Estas han consistido en dos ataques 
simulados sobre los bnques de la Escuadra 
del Atlántico Norte Minncapolis, Golumbia 
y Pralr ie . E l día 16 de Septiembre, Shark, 
convocado por los torpederos Wifislow y 
Tingey dejó la estación de torpedos de 
Man's Land para efectuar una corr ida 'dé 65 
millas hasta Vineyard Sound. Cuando la 
flotilla l legó á un sitio desde donde se d iv i 
saba al Golumbia, los tres torpederos deja
ron solo al submarino. En la Escuadra to 
dos los buques estaban preparados para 
impedir el ataque y todas las tripulaciones 
se pusieron de vigilancia para descubrirlo, 
á ser posible, antes de que llegase á estar 
dentro del alcance de un torpedo. 

A pesar de todo, y aunque cieutos de ge
melos exploraban el horizonte, el Shask 
pudo ¡legar á estar á 50 metros del Colum-
bia sin ser descubierto. Cuando ya fué de 
noche, ejecutó un nuevo ataque el subma
r ino. Todos los proyeetoros estaban fun
cionando así como varias exploradoras de 
ronda. Nuevamente eligió el Shark al Co-
lumbia para atacarlo. Haciendo uso del 
periscopio y sumergido á unos cuatro me
tros, consiguió llegar p róx imamen te á 
ciento veinte metros dei Colunihia sin ser 
visto y entonces apareció en la superficie 
disparando un cohete. Todos pudieron 
comprobar que estaba completamente den
t ro del alcance eficaz de un torpedo auto
móvi l . 

que es la negación de toda garant ía cons-
titacional. 

La polí t ica raaurista cae envuelta en el 
mayor descrédi to , y coa ella deben des
aparecer todos los elementos que la dieron 
alientos. Por eso, la vida de la actual ma
yor ía debe ser muy breve, pues ya los 
tiempos no están para insistir en errores y 
fracasos que llevan envuelta la negación 
de todos los derechos y garant ías públicas, 
en el desenvolvimiento de tendencias ya 
muertas his tór icamente , y que no pueden 
resucitar, porque están condenadas por el 
espír i tu avasallador de las libertades mo
dernas. 

EL GENERAL LAZAGA 
Las noticias de Cádiz que anoche publ i 

caron algunos colegas, participando que el 
ilustre General D. Joaqu ín , María Lszaga 
se hallaba atacado de una pulmonía infec
ciosa, produjo entre los marinos residen
tes en esta corte y entre los numerosos 
amigos del actual Almirante de la Escua
dra de Instrucción, el más profundo pesar. 

La ansiedad por conocer - con exactitud 
el estado del ilustre enfermo fué tan gran
de, que muchos se apresuraron á telegra
fiar á Cádiz pidiendo noticias dei curso de 
la enfermedad. 

Desgraciadamente todos convenían en 
que ésta debe ofrecer bastante cuidado 
cuando el Sr. Lazaga se ha visto obligado 
á resignar el mando en el segundo Jeje, se
ñor Santaló, determinación á ia que el en
tusiasta Almirante venía resist iéndose des
de hace algunos días, uo obstante haberse 
presentado los s íntomas de la enfermedad 
que hoy le tiene en el lecho desde el si
guiente día al de su llegada á Cádiz. 

Hacemos fervientes votos por que el se
ñ o r Lazaga consiga'vencer la actual dolen
cia en plazo breve y pueda continuar al 
trente de la Escuadra de Instrucción, en la 
que tan relevantes servicios está prestando. 

EL CAO^ C0NHBKVA1M 
E l estado en que deja á la mayor ía parla

mentaria el Gobierno dimisionario, es el de 
una completa desorganización, quedando 
las fuerzas conservadoras en situación mi l 
veces más iwdeñnida que á raiz do ia trage
dia de Santa Agueda. 

EÍ una verdadera guerra intestina lo que 
lleva en su accidentada existencia ese gru
po parlamentario, en el que los siivelistas 
abominan de los villaverdistas; éstos de los 
mauristas; los pidalinos de todos los demás 
y á más de esos matices todavía viven en 
en pugna los amigos de Dato con los de Ro
mero Robledo, los de Azcárraga con los de 
Sánchez Guerra y todos contra todos. 

Esa mayoría no tiene razón de ser y está 
llamada á p róx ima desapar ic ión tanto por 
el caos polít ico en que se agita como por 
su esterilidad, pues n i ha tenido fuerza para 
lograr que ciertas reformas que considera
ba esenciales el difunto Gobierno, pudiesen 
llegar á puerto de salvación. 

Lamentable es que haya que perturbar 
al país con nuevas apelaciones electorales, 
pero es preferible á conservar un instru
mento parlamentario tan deficiente como 
el actual, que no establece relaciones de ar
monía n i con el poder n i con las oposicio
nes y que lo mismo se rebola cantra los 
propios que contra los extraños. 

No habrá medio de que con una mayor ía 
parlamentaria tan h íbr ida pueda v i v i r nin
gún Gobierno, siendo indispensable proce
der á crear nuevos elementos de orden 
moral, en la función representativa, tan 
desquiciada y discordante como la que á 
nombre del partido conservador venía mo
nopolizando el Poder. 

Hay que purificar y sanear la política 
conservadora, seleccionando bien sus fac
tores, á fin de reconstituir aquella fuerza 
incontrastable que tenían las situaciones 
presididas por el ilustre Cánovas del Cas
t i l l o . 

Para comprender la inmensa distancia 
j quo hay entre los Gobiernos que presidía 
! el már t i r de Santa Agueda y el actual d i 

misionario, no hay más que recordar que 
1 el primer Ministerio conservador de la Re-
í goncia fué al Poder proclamando el sufra-
1 gio universal; y el ú l t imo del nuevo reina-
í do salo abrazado al Convenio con Roma, 

Mu É l Ejército y de la Aroiaila. 
E s c u e l a de estudios mi l i tares . 

Ei viernes, 16 del actual, de cinco y tres 
cuartos á seis y tres cuartos de la tarde, el Co-
roaclde infantería, D. Modesto Navarro, expli
cará sobre «Dirección y empico de los fuegos 
en el combate y conducción de las tropas bajo 
el faoffü encmtu-fv) 

A las nueve y media de la noche, del mismo 
día, el ilustrado y docto Catedrático de la Uni
versidad Central, D. Francisco Vidal Caseta, 
dará su tercera cenforencia sobre el tema «Geo-
log-ía mili tar con aplicación á Baleares, Cana
rias, Marruecos, islas del golfo de Guinea y 
Gabonia española. 

O B S E R V A C I O N E S 

¡i^a vertida! 
Siempre que surgen conflictos de política y 

cambios ministeriales,se exterioriza la afonía 
oficial por signos indubifcablcjs que no escapan 
ú la perspicacia de los observadores de profe
sión. 

Los coches de los ministros marchan con 
mayor rapidez que de orainario. como si estu
viesen poseídos del vértigo final; los porteros 
mayores de los centros oficiales adoptan una 
gravedad inusitada; los secretarios particula
res parecen cuartos que se desalquilan por des
ahucio. ¡La «vértiga»! 

Hay que ver ¡a cara compungida que ponen 
los lacayos de escarapela ministerial cuando 
barruntan la inminente caída del personaje á 
quien abren ó cierran la portezuela, acaso por 
última vez; y, sobre todo, hay que oir sus co
mentarios cuando esperan la terminación del 
último Consejo de ministros que celebran los 
g-obiernos dimisionarios. 

Los reportera viejos en el oficio sacan g-ran 
partido de la observación atenta de todos estos 
detalles; y como esos funcionarios de pescante 
y escalera abajo subsista, á través de las v i c i 
situdes oficiales y de las crisis, saben ya per
fectamente á quien pueden, y á quiénes QO, 
confiar sus indiscreciones políticas. 

Todo lo que resulta halagador y risueño para 
los que suben ó entran en ei poáer, es descon
solador y triste para los que bajan ó caen de 
él. Los porteros y demás personal análogo t ie
nen sonrisas y flexibilidades de espinazo para 
unos, y estoica frialdad, casi indiferencia mor
tificante, para otros. 

¡Qué amargura la de verse en el transcurso 
de pocas horas descender desde las alturas del 
favor á las inferioridades de la vulgaridad i n -
sigrificantes! Los íntimos, los deudos, los alle
gados á los grandes personajes, casi todos pa
decen dei corazón, efecto de las terribles emo
ciones que experimentan los días de crisis. 

El momento culminante para ese género de 
sensaciones es el del testamento ministerial, y 
es de ver cómo los chicos y los grandes, atis-
Ivan el instante uropicio para desenfundar su 
petición. Hay quien todas las^cruces que os
tenta en el peeho en su larga carrera adminis
trativa, las ha ido adquiriendo en los testa
mentos.ü 

Estas peripecias duran siempre de dos a tres 
días; v no tienen más norma que la del refrán: 
uEl muerto al hoyo y el vivo al bollos Cuando 
se normaliza la situación, cada peón vuelve á 
ocupar su puesto reglamentario en el tablero; 
unos para abrir ó cerrar la portezuela; otros 
para servir ó retirar el azucarillo en los vasos 
de agua; éstos para presentar á la firma tal ó 
cual documento, aquéllos para quitar ó poner 
motas, según caigan las pesas. ; 

Acaso llegue ua día en que todo esto se dis i 
pe por sí mismo, porque los Gobiernos sean 
eternos y los ministros se mueran de viejos; 
pero esc día los lacayos y los porteros oficiales 
habrán perdido su importancia capital, porque 
tendrán que perpetuar sus reverencias, sus 
sonrisas y sus servicios, y no hay cesa más 
aburrida en los fastos de la administración pú
blica que la imperturbabilidad de esc perso
nal galoneado, que vive de esplendores y re-
flejo's, de sonrisas y desdenes, de servilismos y 
adulaciones. 

Abel I m a r t . 

Ola ds impopularidad. 

Lo típico de la crisis actual es la satis
facción general que ha producido, no sólo 
en la oninión, sino en ei seno mismo de ia 
mayoría parlamentaria, y aún lo que es 
más ex t raño aún, del Gobierno difunto. 

Publvanse detalles ín t imos sobre ei o r i 
gen del presente cuüiiicto ministerial, pero 
todos ellos huelgan; porque el verdadero 
motivo de la caída de ese Gobierno os de 
notoriedad evidente: su incapacidad para 
el mando. 

Poco más de un año ha estado en el po
der el Gobierno que acaba do dar el mayor 
de los tropezones polí t icos conocidos, y en 
ese lapso de tiempo no se puede señalar su 
acción por ninguna reforma beneficiosa. 

¿Qué ex t raño tiene que su caída sea fes
tejada por todos? Todo el mundo se alegra 
de que se hundan en el abismo do la impo
pularidad unos gobernantes, como los que 
ahora están de cuerpo presente, polít ica
mente hablando. 

Durante ese tiempo se han concretado á 
la cómoda türea de v i v i r ellos sóios, sin 
considerar n i respetar al país, que los ha 

soportado tan pacientemente, n i á la opi
nión que los ha sufrido con estoica resig
nación. 

Ninguna de sus iniciativas de Gobier
no ha podido prosperar, por su incompa
t ibi l idad con los sentimientos y los intere- i 
ses públicos y se puede decir que esos des- ; 
dichados gobernantes se han l imitado á | 
estar en el poder, como gráficamente ex- I 
presó á los reporters el verano pasado un \ 
ilustre p róce r l iberal. 

E i Gobierno que desaparece, ha v iv ido 
constantemente divorciado de la opinión y 
del parlamento, y ha tecido á gala provocar 
las iras populares con reformas tan desca
belladas como la de los teatros, el descanso 
dominical y la glorificación de las tabernas. 

En el orden polít ico ha sido una constan
te negación; en el orden social un perpütno 
contrasentido; en ei económico una contra
dicción manifiesta, y en todo lo demás, una 
interminable provocación. Cae pues, ese 
Gobierno á impulsos, principalmente, de su 
propia insustancialidad. 

Y no podía seguir, porque const i tuía un 
estorbo diario para el engrandecimiento j 
nacional, dado que sus ideales y sus ton- j 
dencias no eran las del país en general, 
sino las de nn convencionalismo exclusi-
viáta que en n ingún modo podr ía prevale
cer como razón de Estado. 

E l único bien que puede resultar de ia 
ya terminada exitencia de ese desventurado 
Gobierno, es el de servir de lección á los 
que le sucedan para no incurr i r en proce-
dhuientos y absorciones tan incompatibles 
con el interés nacional, como el que fué la 
característ ica del maurismo. 

Un Gobierno que, después de haber hecho 
pedazos la consti tución del Estado, hacien
do tabla rasa de toda la legislación, pre
tende justificar su caída diciendo que su
cumbe por demasiado constitucional, está 
juzgado; y es verdaderamente bufo que sus 
valedores y panlaguados tengan el valor de 
presentarlo como escrupuloso guardador 
de la doctrina constitucional. 

Eso no lo cree nadie n i lo considera na
die, sino como una hipocresía más de las 
que tanto abusá ron los gobernantes desapa
recidos, que después de haberse pasado 
todo el tiempo haciendo mangas y capiro
tes del derecho polí t ico, afectan caer por 
constitucionales. ¡Es el colmo! 

La huelga de Cartagena 
La huesga de los obreros federados del 

puerto de Cartagena sigue sin solucionar; 
las gestiones llevadas á cabo por los dipu
tados Ángiés, Moreno y Aznar y los presi
dentes dê  las Cámaras de Comercio, Obras 
del puerto, Sociedad de cargadores y co
merciantes no han dado resultado alguno. 

Por una y otra parta hubo acaloradas 
discusiones sin ponerse de acuerdo. 

Un reoresentante del comercio hizo pre
sente á Ángiés, que sólo admit i r ían á los 
obreros federados con ia condición de que 
permitiese la libertad del trabajo, quedan
do facultados los patronos para admitir á 
todos los obreros. 

E l diputado republicano t rasmit ió á los 
federados la resoluc ión propuesta, la cual 
fué desechada de un modo enérgico , pues 
los huelguistas ven en esa propos ic ión un 
medio nara destrozar la federación. 

JURISPBUDEXCIA NAVAL 

PENSIONES & L& mm m i E 

Refieren los periódicos marítimos de Fran
cia que el 7 de Enero de 1902, el Sr. Lehuédé, 
cao'itan de la Marina mercante y comandante 
del tres palos Misti, falleció á consecuencia de 
un enfriamiento contraído á bordo. 

Este fallecimiento, considerado como produ
cido á consecuencia de una enfermedad proee-
dentc de riesgos propios de la ruda profesión 
dei marino, determinó que la viuda de dicho 
capitán mereante se creyese con derecho á una 
pétMed de la Caja de Ahorros creada por la 
ley de 21 de Abri l de ¡898. 

En su consecuencia, ia viuda Lehuédé d i r i 
gió una instancia al ministro de Marina soli
citando dicha pensión, pero contra lo. que se 
creía, el ministro se la negó y en su vir tud d i 
cha señora se vio en la precisión de apelar ante 
el Consejo de Estado, en demanda de lo que 
consideraba su derecho. 

Dicho alto Cueroo comunicó al ministro de 
Marina la pretensión de la viuda, y el minis
tro contestó que se sometería á la decisión que 
en su sabiduría le propusiese el Consejo de 
Estado para la resolución correspondiente. 

El mencionado Co isejo acaba de examinar 
la demauda de la señora viuda de Lehuédé, y 
después de un detenido estudio ha dictamina
do que el fallecimiento de dicho Capitán mer
cante es de los que dejan derecbo al percibo 
de la pensión de viudedad, toda vez que había 
sido producido á consecuencia de una enfer
medad contraída á bordo del buque de su 
mando. , . , 

En su virtud, declara que la viuda de este 
marino hacía bien en reclamar su pensión con 
arreglo á lo establecido en el art. 5." de dicha 
ley, que taxativamente se lo reconoce y, que 
por lo tanto, el ministro tenía que derogar su 
negativa á dicha petición. 

El Consejo de Estado ha anulado, por consi
guiente, la decisión ministerial, y ha recono
cido el derecho que asiste á la mencionada 
viuda, que 1c ha sido concedido, precediéndose 
desde luego á la liquidación de las mensuali
dades devengadas. 

Ha causado el mejor efecto esta imparciali
dad del Consejo de Estado en este asunto, por
que reconoce el derecho á este género de recla
maciones que ponen á las viudas y huérfanas 
de los marinos mercantes al abrigo de las i n 
justicias y del favoritismo, en lo que consti
tuye para ellas una cuestión de importancia 
trascendental.—X. 

CCLV 

Grandes fueron las penalidades y los tra
bajos de la Marina española durante la p r i 
mera insurrección de la isla de Cuba. 

Entresacando de los anales de aquella 
guerra, lo más importante de cuanto se re
laciona con operaciones de mar, vemos que 
después de las expediciones filibusteras de 
Hai t í y de Jamaica, salieron otras de los 
Estados Unidos, donde se alistaban buques 
de todas clases para llevar armas, v íveres y 
hombres á la insurrección. 

Para que ni ei mar se viera l ibre del es
p í r i tu destructor de que estaban poseídos 
los insurrectos, el presidente Céspedes, « n 
uso de las facultades de que se Éallaba a-
vestido por ei poder de la insurrección», 
expidió Carta-patente de corso á favor de 
Ar tu ro M. Casimajón, á quien autorizaba 
para armar uno ó más buques y apresar los 
del enemigo en el mar, tripularlos y armar
los en guerra bajo su mando, cuya fuerza y 
tripulantes, se compondr ían por lo menos 
de la tercera parte de cubanos y dos terce
ras de extranjeros. 

«Armado y tripulado un buque, el C. A r 
turo M. Ousimajon, p rocederá á las opera
ciones del corso, bajo la bandera de Cuba, 
contra todo buque que enarbole la bande
ra española, sujetándose estrictamente á 
las leyes internacionales establecidas y re
conocidas por las naciones civilizadas. 

Dado bajo mi firma y sello en el día 8 del 
mes de Jul io de 1889. 

E l Presidente, C. M . de Céspedes.—El Se
cretario de la guerra, E. V. Aguilar.—Esta 
patente es personal é intransmisible. E l 
C. A. M. Casimajón comunicará á esta Go
bierno sus operaciones, en toda la oportu
nidad que se le presente.» 

A pesar del documento cuyo final deja
mos copiado, la Marina insurrecta no pro
gresó durante toda la campaña, y con pa
tentes de corso y sin ellas, los buques 
enemigos no pudieron adelantar nada, dan
do poco que hacer á los cañoneros de gue
rra y á los buques de mayor porte que ope
raban sobre las costas de Cuba. 

La mala situación por que atravesada 
España con motivo de las insurrecciones 
de la Metrópoli , ocasionó no pocos entor
pecimientos en la construcción de las 
treinta cañoneras que, para evitar desem
barcos de expediciones- filibusteras en las 
costas de Cuba, se tenían encargadas á un 
constructor particular de los Estados U n i 
dos; buques que, según se dijo entonces, 
adolecían de bastantes defectos. 

Contratada su construcción con un exce
lente armador de aquella nación, cuyas ati
nadas observaciones se dice quo no fueron 
atendidas, se puso la primera quilla en 3 
de Mayo, y á los treinta y cuatro días se bo
t ó al agua el primer cañonero , lanzándose 
con corto espacio de tiempo el ú l t imo de 
los 30 que se habían encargado, teniendo 
ya á bordo 15 de ellos sus máquinas y cal
deras, é inspeccionando las obras el Capi
tán de fragata D. Rafael de Aragón, bajo 
las instrucciones dei Almirante Malcampo. 

Los cañoneros eran buques marineros 
con dos hélices gemelas, 115 pies, 11 pulga
das españolas de eslora en la línea de agua, 
24 pies, cuatro pulgadas do manga extrema 
y ocho pies con ocho pulgadas de puntal. 

No hubo durante la const rucción el me
nor obstáculo por parte de las autoridades 
republicanas de la Unión; pero Jal encar
garse de ellas nuestro representante en 
Washington, impidió se hicieran á la mar 
el Marshall, de Nueva York, pretextando 
que aquellos buques se destinaban contra 
Chile y el Perú , para reforzar nuestra Es
cuadra del Pacífico, inexactitud que sabían 
perfectamente y que saltaba á la vista, pues 
bien claro estaba que sólo servían pera es
tar entre cayos y costas de poco calado, co
mo las de Cuba y que carecían de las con
diciones necesarias para una navegación 
larga, por no poder llevar carbón n i 'p ro-
siones para mucho tiempo ni poder tampo
co resistir la navegación de aquellos ma
res. 

Injusticia y parcialidad demost ró aquel 
gobierno que se llamaba amigo de España 
y era sumamente complaciente con los 
agentes cubanos, y para acallar las quejas 
de nuestro gobierno hizo perseguir algunas 
expediciones insurrectas, disolvió otras que 
allí se organizaban, y mostrándose propicio 
con el Capitán General de Cuba, dispuso 
que la Marina de guerra persiguiera hasta 
las aguas de la Isla, cualquiera expedición 
que, infringiendo las leyes de la neutrali
dad, tratara de auxiliar á ios insurrectos. Si 
así lo hubiera hecho siempre, no hubiese 
habido nunca guerras en Cuba, y aún on
dearía en ella la bandera española. 

Habiéndose logrado, á fuerza de reclama
ciones, quedara ¡-.in efecto el embaro-o de 
nuestras cañoneras, en t ró la primereen el 
puerto de la Habana el 1.° de Enero de 
1870, continuando la llegada de ellas hasta 
el n ú m e r o de doce por el pronto, y algo 
más tarde llegaron á reunirse hasta el nú
mero total de veinte y nueve, por haberse 
perdido una de eilas al salir del puerto 
americano; así puede decirse que empeza
ron á practicar su servicio conSnucha des
gracia; durante el transcurso de la carnea -
ña se perdieron varias. 

Eran realmente de gran necesidad y fue
ron bien erapladas rodeando las extensas 
costas y cayos de Cuba, donde los buques 
de la Escuadra de más calado no podían 
acercarse ni permanecer ocultos como esti 
clase de buques para evitar los desembar
cos de municiones y de armas. E l P e r ú v 
Chile, en guerra con España, no se confor
maron con reconocer á los insurrectos cu
banos como beligerantes, sino que ies re-

I conocieron como independientes, por lo 
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que hubo em Nueva York grandes fiestas y 
recepciones catre ellos. 

Enviaron emisarios á las demás Repú
blicas hispanp-ainericanas para que imita
ran el procecíer del Perú; se trabajaba con 
tal íin en Méjico, en cuyo golfo dijo iba 
á prepararse, y se preparaba, una gran ex
pedición filibustera; tenían los laborantes 
juntas en Veracruz y en Mérida, en Cura-
cao y en Venezuela, que les prestaban au
x i l i o ; de Nueva York había salido ya el va
por Alabama con varios centenares de 
hombres y mucho material de guerra; en 
Midle-Georgia se estaba organizando un 
cuerpo expedicionario de filibusteros, y se 
ejcantaban bastantes trabajos de esta índo
le, pues parecía llegado el momento pro
picio para apresurarse á enviar á los insu
rrectos cuantos auxilios en hombres y en 
material de guerra les era posible, pues no 
consideraban deber expresar de otro modo 
sus simpatías por la insurrección cubana; 
simpatías que, desapasionadamente, hemos 
de considerar era natural tuvieran todas 
lar; Repúblicas hispano-americanas que ha
bían llegado por los mismos medios á pro
clamarse independientes. 

Tal era el estado de la isla y el de la 
campaña cuando nuestros escasos buques 
estaban en aquel apostadero encargados de 
defender tan dilatadas y extensas costas, y 
aún cuando se logró en distintas ocasiones 
estorbar los desembarcos, en otras muchas 
no pudo impedirse, pro longándose la gue
r ra más de lo debido, por carecer del más 
indispensable elemento para bloquear la 
costa y no permit i r la llegada de los vapo
res fletados por los insurrectos, que daban 
á éstos vida, alientos y medios para soste
ner la guerra, en la que nuestros valientes 
marinos no se limitaban á pelear por mar, 
sino que muchas veces desembarcaron las 
tripulaciones de sus buques para pelear 
con los insurrectos, y desde el principio de 
la campaña lucharon denodadamente dos 
batallones de infantería de marina reforza
dos más tarde con otros dos, con lo que en 
la cruenta y larga lucha, ios que llevaban 
en su uniforme el distintivo de las anclas, 
compartiendo sus glorias y las penalidades 
del ejército, sufrieron también las penali
dades del clima, muriendo á centenares por 
la fiebre amarilla y por las balas del ene
migo. 

M&amei Xtáax j Rodjrisraes. 
Madrid 15 de Diciembre de 1904. 

FILIPINAS 

Observaciones cientíñeas. 

Según informes de la Comisión de me
diciones, sondeos y planos de las Islas F i l i 
pinas, la costa Este de la isla de Mindanao 
está situada cinco millas más lejos de la 
costa Oeste de la misma isla, de cuando la 
midieron y situaron en sus Cartas los espa
ñoles . 

También se ha encontrado que la peque
ña montaña que guió al Almirante Dewey 
en su entrada á Manila, se encuentra qui
nientos pies más cerca de lo que marcan 
los mapas españoles, como también que di
cha montaña es trescientos pies más baja. 

Otra de las particularidades encontradas, 
según la Comisión, es que las islas del gru
po de las Batanes, no están todas dentro de 
los límites marcados por el tratado de 
Par í s . 

Los Oficiales encargados del levanta
miento de esos planos, al principio creye
ron que tal discrepancia entre ios mapas 
españoles y los hechos por ellos, era debi
da á errores al confeccionar dichos planos; 
mas luego han notado que esas islas están 
en constantes temblores á causa de los no 
interrumpidos terremotos que en las mis
mas se experimentan. 

Risrolet t i». 
Para todos aquél los que consideran la 

voz como instrumento llamado únicamen
te á reforzar efectos orquestales y que toda 
asrilidad en el canto ha pasado da moda, es 
muy posible que ia presentación de esta 
obra en el regio coliseo no los haya satis
fecho por completo. 

Rigoletfo es una de las producciones más 
valiosas del inspirado y fecundo Verdi , en-
eerrando jrágiiiás tan brillantes como el 

cuarteto del ú l t imo acto, de una belleza de 
construocióu y de tan gran poder dramát i 
co que por sí sola bastar ía para hacer la 
obra inmortal . 

En la ejecución so dis t inguió la señori ta 
Lopetegui, con la parte de Gilda. 

Cantó con verdadera maestr ía el aria 
Caro nome che i l mió cor, siendo muy 
aplaudida por su fresca y bien timbrada 
voz, emitida con arte y gran facilidad en 
las agilidades. 

A l final del cuarteto dió uu re natural 
sobreagudo de gran entonación y fuerza. 

E l tenor Sr. Constantino, que domina 
esta obra en absoluto, por encajar perfecta
mente en sus facultades, hizo un buen du
que de Mantua. 

La balada del primer acto tuvo que bi
sarla á instancias del público, que le dis
pensó una franca ovación. 

E n la popular canción del ú l t imo acto 
estuvo muy afortunado, teniendo que re
petirla tres veces, siendo aplaudido con 
entusiasmo. 

Tanto en el dúo del segando acto como 
en los demás números de la obra demos-

durante media hora diariamente, ó duran
te el tiempo que el Comandante lo juzgue 
necesario; (h) en aquéllas partes doi buquo 
en donde sea ueccá u-io, p >r dormir gen
te en ellas. En los casos («) y ('>) debe te
nerse personal ñjo para que las partes 
cerradas puedan ser abiertas, si así se or
dena. 

6.a Las puertas de comunicación de las 
cámaras de máquinas y las de calderas de-

| be ráu ostar serradas. 
¡ 7.a Todas las puertas de carboneras h.m 
! de estar cerradas, con excepción de aqué-
I Has que estén en función y si fuere proci-
í so también la puerta de comunicación ad-
! yacente á una carbonera, poro siempre que 
| sea posible, tales puertas do carboneras es-
i taran cerradas. 

LOS ESTADOS UNIDOS Y CUBA 

A. pesar de las negativas oflciales de los re
presentantes de Cuija en el extranjero acerca 
de la reaparicióu del vómito en aquella isla, el 
JVeiu York Herald,ao un artículo titulado«Nues-

t ró su excelente escuela de canto italiano, j tras dos islas, Cuba y Puerto Rico, y sus con-
recargando de mordentes y apoyaturas que 
emite con gran dominio y facilidad. 

E l bar í tono, Sr. Pacini, posee una voz 
hermosa y bien timbrada, pero la parti tura 
resalta un poco fuerte. 

Muy acertados la señori ta Torrella y los 
señores Rossato y Verdaguer, así como los 
coros y orquesta, dirigidos por el maestro 
Tolosa. 

Y no decimos más hasta otro Rigóletto, si 
es que en el conjunto sale más igual que 
anoche. 

Del püepto de Barcelona 

—Sigue con gran lentitud la construcción 
dcfla nueva caseta destinada á los prácticos 
del puerto, en la punta de la escollera del Este. 

Convendría que se activarau dichas obras, 
pues con el tiempo reinante es sumamente 
molesto el prestar servicios en las actuales 
eoadiciones. 

—Desde ei;día 20 de Octubre al 19 de No
viembre último visitó y clasificó el Bnreau Ve-
ritas 113 buques de veía y 195 vapores, en 
suma: 218, doce de ellos españoles. 

—Las obras de construcción del nuevo mue
lle de España prosig-uen con gran actividad. 
En la parte Este del citado muelle hay ya una 
gran porción de tierra firme, en la cual se está 
construyendo en la actualidad un tinglado des
tinado á g-uardar los útiles de los obreros de 
las brigadas empleadas en dichas obras. En la 
parte Oeste se está procediendo al amuralla-
miento, habiendo ya construido la escalera 
principal, cercana al muelle de la Muralla. 

—Debido al temporal reinante, ayer no llegó 
á este puerto ninguno de los vapores correos de 
Mallorca. 

El único vapor qúe, procedente de Baleares, 
arribó al puerto, fué el Villa de Sóller, después 
de penosísima travesía. 

—En vista del mal estado del mar, suspen
dieron ayer su acostumbrada salida las barcas 
del bou. 

PRUEBAS B E MiOWNAS 
Con motivo de ser frecuente el que los 

buques de guerra no puedan llegar á alcan
zar con sus máquinas los mismos resulta
dos obtenidos en las pruebas oficiales, el 
Almirantazgo inglés ha estudiado y dictado 
unas reglas á las que en lo sucesivo habrán 
de sujetarse los contratistas ai hacer aqué 
llas, las cuales en absoluto hau de efectuar
se como si los buques estuvieran en cam
paña. 

Las reglas son las siguientes: 
1. a No se empleará el agua en las chu

maceras durante las pruebas. 
2. a Solamente se empleará el aceite con

tando con los tanques que lleve el buque 
para su servicio ordinario. 

3. a La luz de las chumaceras no ha de 
exceder de cierto l ími te . 

4. a E l n ú m e r o de personas empleadas 
en el servicio, bien sea en la cámara de 
máquinas ó de vigilancia en las calderas, 
con excepción de los fogoneros, no debe 
exceder de cierto l ímite. En este n ú m e r o 
quedan comprendidos los capataces, pero 
no el representante de la Compañía . 

5. a Las escotillas, puertas, válvulas au
tomáticas ó de otra clase, situadas bajo ia 
cubierta acorazada deberán cerrarse tan 
pronto el ancla zarpe del fondo, y no de
ben abrirse hasta que so fondee, excepto 
en los casos siguientes: (a) para venti lación 

dicioacs sanitarias'), vuelve sobre la cuestión, 
con la insistencia de una verdadera campaña 
contra la autonomía cubana. 

Dice el periódico norteamericano que el Go
bierno de Cuba ha demostrado que es incapaz 
de mantener la buena organización sanitaria 
establecida por las autoridades de ios Estados 
Unidos, cuyos excelentes frutos en Puerto Ri
co pueden ser fácilmente comprobados. 

«En tales condiciones—añade el Reratd— 
Cuba constituye un verdadero peligro, del que 
incumbe la responsabilidad por entero alG-o-
bierno norteamericano. 

Como quiera que la República de Cuba se 
halla indefensa contra ciertas eventualidades 
interiores y exteriores, no cabe duda de que, 
quizá antes de mucho tiempo, se verán obliga
dos los Estados Unidos á intervenir para po
nerse á cubierto de dichas contingencias, ya 
que la isla tiene una considerable importancia 
estratégica. Cuba es, en efecto, la llave del ist
mo de Panamá y del Mar Caribe; esto es, de la 
región del globo donde ha de jugarse la part i 
da que decidirá la supremacía sobre el mundo 
occidental.» 

Mew York Herald concluye afirmando que 
Cuba, por interés propio, debe entrar á formar 
parte de la Unión americana, 

• m i i M • • • • 

C U E N T O 

Caballo grande,.. 
Vivía en Villapedra, población de más 

de m i l almas, cierto confitero llamado don 
Canuto Borraj i l la , que por ser único allí 
en su oficio, y sobradamente goloso el ve
cindario, estaba haciendo un verdadero ne
gocio con su almibarada industria, la cual 
monopolizaba á su capricho, l ibre de eno
josas competenciasy solapados adversarios. 

Prevalido de tal circunstancifí, no se to
maba Borraj i l la el menor interés en mejo
rar su producción introduciendo en ella los 
adelantos á que, como toda otra, v í v e l a de 
dulces sujeta; y seguro de que ios no esca
sos golosos de Villapedra habían por fuer
za de acudir á surtirse en su confitería, se 
había estancado en las antiguallas| del ra
mo, sin que hubiera humana fuerza capaz 
de sacarle de sus madamas, almendrados, 
crucetas, suspiros, rosquillas de yema y de
más arcaico repertorio, viejo ya el año 
cincuenta y tantos. 

Por allí se caían todos ios días, catre on
ce y doce de la mañana, hasta una veintena 
de villapedrenses, de los más desocupados, 
por supuesto, los cuales, entre murmura
ción y chascarrillo, se echaban al cuerpo 
una buena ronda de copas de Moscatel 6 de 
rancio de la Nava, en las que remojaban 
sendas inedias docenas de bizcochos de so-
letilla, con lo que mataban el tiempo y pre
paraban el es tómago hasta la hora del co
cido. 

Cuando se aproximaba el día de San Ma
nuel, el de San José, la Concepción, los Do
lores ó cualquiera otra fiesta de las señala
das, no escaseaban en la confitería de don 
Canuto los encargos de tortas, colinetas y 
otros platos de dulce, si bien el hombre 
no acertaba á salir nunca, como ya se deja 
indicado, del vulgar mazapán , el gastado 
rajadillo, los reglamentarios huevos moles 
ó las tradicionales natillas. 

Como quiera que fuese, ello era que «se 
iba viviendo>, como con hipócr i ta modes
tia decía Borraj i l la , á quien le llenaba de 
ín t ima satisfacción y regocijo eso de no te
ner «moros en la costa.» 

Pero hete aquí que, cuando mejor y más 
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EL GAPiTAfi ^ Á ñ R Y A T 
TRAOUCIOA. AL ESPAÑOL 

POR D. H. F. CUESTA 
Pedro, tenemos que levantar el campo 

esta noche, porque ya he estsdo en todas 
las tabernas de la aldea y no puedo ya v o l 
ver sin excitar sospechas, no obstante que 
yos gendarme. 

Permanecimos en el bosque¡hasta el ano
checer, y después salimos enjdi rección de 
Givet. 

Como una hora antes de amanecer llega
mos á un grupo de árboles cerca del cami
no y rodeado por un foso á menos de un 
cuarto de mil la de una población. 

—Presumo, dijo O'Brien, quo aquí esta
remos bien; usted se quedará en el pueblo 
y veré si podemos tomar alguna cosa, por
que aquí tenemos que estarnos por lo me
nos ocho días. 

Entramos entre los árboles y siendo el 

foso demasiado ancho para que yo pudie
ra saltarlo, O'Brien puso los cuatro zancos 
unidos for/nando un puente sobre el cual 
pude atravesar aquel baaranco. 

Dejándome los morrales y dicióndome 
que dejará los zancos como puente para su 
vuelta, se marchó á la aldea con su fusil al 
hombro; estuvo ausente bos^horas y volvió 
con una gran provisión de víveres: salchi
chones sazonados con ajo que yo creía de
liciosos; cuatro botellas de aguardiente 
además del frasco; una pieza de cecina; seis 
panes, medio ganso y parte de una gallina. 

—Aquí, dijo, tenemos bastante para la 
semana y miro usted Pedro,, esto es lo me
jo r de todo y rae mos t ró dos grandes man
tas de caballo. 

Escelentes, dije yo, ahora estaremos 
abrigados. 

—Las hubiera comprado honradamente 
observó O'Brien, pero temí que no me las 
vendieran y por eso las he rrobado; sin 
embargo, las dejaremos aquí para que sus 
dueños las recobren; da manera que des
pués de todo esto, ño ha sido mas que un 
prés tamo forzoso. 

Preparemos un abrigo con ramas de á r 
bol que entrelazamos y dejando secar las 
hojas al sol, obtuvimos pronto nna cama 
blanda; sobre la cual pusimos una de las 
mantas de caballo, cubr iéndonos después 
con la otra. 

Quitamos luego nuestro puento de zan

cos y así quedamos seguros contra toda 
sorpresa. 

Aquella tarde no hicimos mas que comer 
y beber 

Atacamos sucesivamente al ganso, al sal
chichón y á la gallina, fuimos al foso, bebi
mos agua y después volvimos á comer. 

Aquello era una gran felicidad compara
da con lo que habíamos padecido, sobre 
todo teniendo la prespectiva de una buena 
cama. 

Cuando se hizo de noche nos acostamos 
y dormimos profundamente. 

A l amanecer O'Brien se levantó y ' m e 
desper tó . 

Yo no me había encontrado nunca lan 
bien desde la salida de la pr is ión. 

—Ahora, Pedro, vamos á tomar una lec
ción antes de almorzar. 

—¿Una lección, de qué? 
—Del arte de andar en zancos. 
Espero que al cabo de ocho días estará 

usted eu disposición por lo meaos do bai
lar una gabota; porque de seguro, Pedro, 
vamos á atravesar la Francia en estos zan
cos; no tenga usíed^duda. 

O'Brien entonces tomó los zancos que 
habían pertenecido al hombre y me dió ios 
de la mujer. 

Los atamos á nuestras piernas, y fijando 
las espaldas contra un árbol , llegamos á 
tenernos de pie sobre ellos; pero á la p r i 
mera tentativa que hicimos de andar. 

tranquilamente marchaban las cosas para 
D. Canuto, acer tó á arribar al pueblo, desdo 
la coreana capital de la provincia, un terr i 
ble competidor apellidado el Mahonés, que 
para mayor fatalidad plantó un estableci
miento frente al de Borraji l la, dec larándole 
la guerra y dlsponiéüdose á hundir para i 
siempre en el descrédi to sus anticuados pro- I 
codimientos confiteriles, mediante la exhi-
bición de los nuevos y originales primores ; 
que él arte moderno había logrado iu t ro- : 
ducir on materia de duíces golosinas. i 

Desde tal punto y hora comenzaron á ad- j 
vertirse senibles claros en las apretadas fl- ; 
las de la parroquia horrajillesca, al compás ! 
mismo que aumentaba la clientela del Ma
honés, nu t r iéndose á expensas de las deser- ¡ 
cienes del bando contrario. 

Y la cosa se explicaba. 
E l mahonés había empezado por montar 

su confitería con uu confort y una elegan
cia nunca hasta entonces conocidos en V i 
llapedra. E n vez del resobado y pegajoso 
mostrador de D. Canuto; de sus cojitrancas 
mesas de mal fregado pino; del apestoso 
quinqué que por las noches atufaba más 
que esclarecía el menguado cuchi t r i l don
de se despachaba á la vecería, invadido 
además por los vahos sofocantes del inme
diato horno y por una nube de moscas que 
atosigaban á los consumidores, se queda
ban pegadas al a lmíbar ó mor ían borrachas 
en los vasos de Jerez barato... ofrecía la 
nueva casa á sus visitantes, un local espa
cioso, ventilado y alegre, en cuyo alto te
cho se veía pintada una alegoría modernis
ta, en la que diosas, ninfas y genios se atra
caban de bombones ó libaban el Champag
ne en anchas y cristalinas copas; velador-
cilios de b lanquís imo m á r m o l de Carrara, 
rodeados de cómodos taburetes tapizados 
de rojo terciopelo, espléndida luz eléctrica, 
que irradiaba de numerosas lámparas , si
mulando peonías y tulipanes. 

Y, sobre todo, en el escaparate, en el 
suntuoso escaparate, defendido por grueso 
cristal de una sola pieza, lucían profusos 
los cestitos de pura porcelana y las salvi
llas de b ruñ ida plata, colmados de pasteli
llos de crema, entre-actos, medias noches, 
yemas de coco, marrons glacés, frutas es
carchadas... y todos los coquetones capri
chos ideados por la fantasía parisién, para 
deleite y regodeo de sibarít icos paladares. 

Don C.muto no sabía lo que le pasaba. 
Aquello era su ruina económica y la debá-
cle de su crédi to artístico. Andaba volado, 
como decían en la vi l la ; y cada vez que en 
la v i t r ina del Mahonés hacía su apar ic ión 
un nuevo pr imor confiteril, se lo llevaban 
los demonios, y maldecía desesperado, el 
día y la hora en que á su invencible r i v a l 
se le había ocurrido establecerse en V i l l a -
pedro. 

No; y estaba visto que á él no le era dado 
competir con el condenado advenedizo. 
Tras de unos cuantos ensayos, cada vez más 
desgraciados, acabó por persuadirse de que 
le era de todo punto imposible salir de sus 
empachosos mazapanes y de sus pesadísi
mos hojaldres... 

Pero él no se entregar ía por eso; de n in 
guna manera. Si no podía emular las g lo 
rias de su enemigo en el campo de lo fino, 
de lo delicado... de lo pchut, como decían 
ya los pollos villapedrenses, él le vencer ía 
en otro terreno. Sí. señor; no dar ía él su 
brazo á torcer tan fácilmente. 

Así hubo de insinuárselo con aire miste
rioso á los contados parroquianos qnele 
permanecieron fieles, aunque sin dejar que 
se transparentase de modo alguno sujpro-
yecto, por no privar á Villapedro entera 
del placer de la sorpresa. 

Se aproximaba la fiesta de San Juan, pa
trono del pueblo, y para ese día tenía él 
pensado dar el golpe. 

La víspera del Santo precursor, estuvo 
t o l o e í d í a corrida la cortina del escapara
te de Borraji l la. Por la noche, á primera 
hora, se alzó, al fin, el teión... y apareció 
ante los asombrados ojos de los t ranseún
tes é iluminada por un par de reverberos 
más que de costumbre, una tarta por el 
mismo estilo y vitola que todas las de don 
Canuto, pero de vara y tercia de d iámet ro 
y seis pulgadas de espssor, especie de rue
da de molino que, no hay para qué decir, 
que ocupaba por completo el escaparate, 
en el cual había sido preciso meterla poco 
menos que á fuerza de mizo. 

No se podía negar que aquél lo era todo 
| un señor plato de dulce, digno de figurar 

como postre en otras bodas de Camacho y 
capaz de tumbar de espaldas á todos los 
Mahoneses del mundo. 

E l colosal tr iunfo de D. Canuto se cele

bró aquella noche estrepitosamente en i 
confitería nueva, o„tre chistes ca ^ f ^ 8 
y 1 baciones; y no fué el m i sm¿ i l í S l aJ 
últ imo, como fácilmente se p i C u m l el 
solazarse con el descomunal solna TA ;EU 
genio de D. Canuto Borraji l la P * 

A l a mañana siguiente, pbr obra y ffPa 
cía, sin duda, de algún golfi l lo de V i ü l n r 
dra, apareció en la fachada de la eonfiterí¡ 
vieja y en letras que podían competir en 
t amaño con la famosa tarta, este rótulo: 

«D. Canuto el del tar tón 
ó 

caballo grande... ande ó no ande.» 
A. Y é l e z Albo. 

L A UVA DE ALMERÍA 
En cartas de Londres asegurase quu las su 

bastas de uva do Almería, verificadas en aque" 
I Ha capital la anterior semana, pueden coasii 
I dorarse las últ imas de la campaña de este ano" 
| memorable por los bajisimos precios que hau 
j tenido que ac ¡ptarse como regla geaeral en el 

Reino Unido, mientras que, par el contrario 
i aquéllos han resultado satisfactorios eu ios Egi 
! tados Unidos de Norte América y Alemaaia. 
t La falta de fruta de California, ha. contribuí. 
H do poderosamente a la bmma eompeteoela de 
l que este año se ha gozado en New York p^ra 
I la uva de Almería. 

Los progresos alcanzados en Aleininia hay 
'• que atri'onirlos á los de la introducción de la 
í citada fruta entre consumidores de aquel l'm-
• perio, circunstanc a que viene á compensar 
] pero sólo en parte, la perspectiva tan poco ha-
• lagüeña qne para el mañana están presentaa-
• do los mercados del Reino Unido, principales 
f hasta la fecha. 
| Tampoco puede dejarse de dar importancia 
i al cultivo de uvas en las Islas Británicas del 
i Canal, pues no sólo siguen resultando de clase 
* exquisita, sino que por su abundancia lian te-
' nido sus dueños que bajar los precios hasta UQ 
l nivel inverosímil. Ya no pretenden los pro

ductores los precios de capricho que en un prin
cipio resultaban fuera de competencia con la 

! uva de Almería, hoy puede, rivalizar la pro-
; ducción inglesa con la superior de dicha pro-
! vincia, y, según datos, tiende á aumentar, 
• considerablemente aún, la producción aludíala. ' 

Convenientemente es, por tanto, advertir el 
: inminente riesgo que corren los que intenten 
| la plantación de nuevos parrales, ante la pers-
| pectiv? que se desprende de cuanto antecede, 
\ Sólo contenicníio la producción y hasta ami-
| norándola en los sitios más privilegiados, po— 
; drá evitarse la ruina gradual, pero segura, de 
j esa fuente de riqueza para toda la provincia de 
i Almería y parte de la de Granada, donde tan-
1 tísimos millones se han gastado en crear 

aquélla. 

Manifsstación en Y a k n á a 

Anoche se recibieron en el ministerio de la 
Gobernación, los siguientes telegramas. 

Valencia 14. 
Gobernador á Ministro: 
«Acaba de formarse un grupo numeroso coa 

carácter de manifestación. 
Antes de presentarse la Guardia civi l para 

disolverlo, un amotinado hizo un disparo de 
revólver. 

La Guardia c iv i l ha dado dos toques de aten
ción seguidos de una carga, á consecuencia de 
la cual se ha disuelto el grupo. 

En el instante en que telegrafío no so ha for
mado ningún otro grupo. 

Patrulla la Guardia c iv i l de caballería.» 
Valencia 14. 

No ocurre novedad. La población está tran
quila. 

Desde Gartagenat 
í POR CORREO 
i Ayer tarde salió de este puerto con rumbo á 
1 (Jadiz, el crucero Infanta Isabel. Lleva orde:i 
; para que si el tiempo no se lo imoide toque cu 
I su viaje en algunos de los presidios de A frica. 
•: —Se ha encargado del Detall del acorazado 
: Numancia, el Teniente de navio 1). Carlos Nú-
| nez, cesando en dicho destino el de igual em-
í pleo n. Augmsto Duran. 
' —Ha sido ascendido á Contador de navio el 

de fragata D. Felipe Vizcarrondo. 
—Ha empezado á hacer uso de licencia po:v 

; enfermo el Médico Mayor D. Rafael Moya, 
i —Se ha expedido pasaporte para Zamora en 
[ uso de licencia al primér Capellán D. Laurea-
| no Tacón. 
i —Ingresa en la Factoría del Arsenal el apren

diz maquinista Francisco Martínez. 
—Cesa en el Arsenal el id. id. Fausto Pe

ra gón. 
—El entierro del Excmo. señor Inspector ge

neral de Ingenieros de la Armada D. Joaquín 

C B r i e u cayó hacia la derecha y yo hacia 
la Izquierda. 

O'Brien cayó contra un árbol , pero yo 
d i en t ierra con las narices y echó mucha 
sangre; sin embargo nos re ímos , nos le
vantamos y volvimos repetidas veces á la 
prueba, hasta que al fin á fuerza de dar caí
das nes pudimos mantener derechos. 

Después tuvimos alguna dificultad para 
bajar de los zancos sin riesgos; pero a r r i 
mándonos de nuevo al árbol , hallamos la 
manera de conseguirlo. 

Después de almorzar volvimos volvimos 
á ponernos los zancos y á tomar lecciones 
práct icas , y así continuamos todo el día 
hasta ia hora de comer. 

Comimos y dormimos entre las mantas 
de caballo. 

A l cabo de cinco días; i stando constan re
monte sobre ios zancos y andando con 
ellos, llegamos á ser espertos en el arte, y 
aunque yo no sabía bailar una gabota, por
que tampoco sabía qué especie^de baile era 
ese, podía marchar perfectamente con la 
mayor soltura y facilidad. 

—Un día mas de práctica, dijo O'Brien, 
porque nuestras provisiones duran toda
vía un día y en seguida nos pondremos en 
camino. 

Pero este ú l t imo ensayo general vamos 
á hacerle con tragos. 

O'Brien entonces me vistió c;m los ves
tidos de la pobre muchacha, y sefiuso él 

los del hombre que le estaba muy bien. 
Así el ú l t imo día hicimos nuestro ensayo 

1 como hombre y mujer, 
i —Pedro, es usted una muchacha muy 
\ bonica. 
i —Pero O'Brien, contesté yo, como estos 
' vestidos no son de mucho abrigo, sino al 
i contrario, creo que será lo mejor reraan-
I garme los pantalones hasta las rodillas y 

I ponérmelos debajo. 
—Es verdad, dijo O'Brien. 
Ala mañana siguiente hicimos uso de 

| nuestros zancos para pasar el foso, y H®' 
I vándolos después en la mano nos encami-
| namos resueltamente por la carretera ha-
| cia Malinas. 

Encontramos mucha gente, gendarmes 
I y otras personas; pero con excepción de 
i; algunas obeervaciones acerca de m i linda 
i cara, pasamos sinque nadie nos hiciera 
] caso. 
; A l anocecer llegamos al pueblo, junto al 
i cual habíamos dormido en el cobertizo, y 
\ tan luogo como entramos nos pusimos 

nuestros zancos y comenzamos una contra
danza. 

Luego que se reun ió un buen corro de 
gente al rededor de nosotros, tendimos 
nuestros sombreros y recibimos nueve o 
diez sueldos, con los cuales entramos en 
una taberna. 

Nos hicieron muchas preguntas respec
to de nuestra procedencia, y O'Brien con-
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To^orc?, verificado eu la mañaua do hoy, ha i 
sid" una verdadera mauifestacióa de duelo y ¡ 
al que han asistido representaciones de todas 
las clases sociales, dando así una prueba de que 
Cartagena no ha olvidado los bcjcficios que 
recibiera del finado, que supo ganarse el cari
ño y el respeto de todo un pueblo, por sus 
grandes virtudes y su afán constante de sem
brar el bien en favor de las clases necesitadas, 
que siempre encontraron en él un decidido 
protector. 

Del féretro pendían seis coronas, que eran 
llevadas por los Sres. llamos, Bascuñana, Pas
tor, Cencas, Martorell y Pobill, y la presiden
cia la componían el seíior Alcalde. Generales 
Aldave y Pedcmonte, Illescas, Intendente se
ñor Oliveros y los Sres. Alesson, Spottorno y 
otros. 

Dios acoja en su infinita misericordia el 
alma del finado y conceda á su familia la resig
nación cristiana para sobrellevar tan sensible 
pérdida. 

E l Corresponsal. 

wn ruso-japón 
I^a E s c u a d r a de Puerto Arturo .—Su 

i l e s t r u c c i ó u confirmada. 
París 15. 

Noticias de Tokio, procedentes de cen
tros oficiales, confirman la des t rucción de 
la Escuadra rusa de Puerto Ar turo . 

Los barcos rusos, reparados después de 
las sorpresas de Febrero, volvieron á que
dar en malís imo estado, á causa del conti-
nr • bombardeo de los japoneses y de las 
salidas del malogrado Almirante Makha-
roff. 

Ea Agosto, cuando Vi r ren fué nombrado 
Comandante de la Escuadra,"intentó salir, 
encontrando el canal lleno de minas. 

P r o c u r ó quitarlas, pero los japoneses se 
lo impidieron con sus continuos bombar
deos. 

Después de la salida y dispersión úl t ima, 
los barcos rusos quedaron en un estado de 
indefensión casi completa, á causa del mal 
estado de sus máquinas y cañones. 

E l fuego terrible do estos ú l t imos días, 
d i r i g ido por los japoneses sobro los aco
razados de Port-Arthur, desde la famosa 
colina de 203 metros, concluyó la obra de 
destrucción iniciada por la Escuadra japo
nesa. 

Sólo queda de la flota rusa el acorazado 
Sebastopol, que sigue en la rada rodeado de 
minas. 

Los japoneses prosiguen sus tentativas 
para destruirle, porque mientras el acora
zado ruso se sostenga, no pod rán quitar 
del bloqueo las grandes unidades de su Es-

uadra. 
C a d á v e r e s mutilados. 

P a r í s IB. 
Testigos prosencialeá anuncian que han 

sido desalojadas de cadáveres las inmedia-
cloaes de la famosa colina de los doscien
tos tres metros. 

La parte desembarazada es la compren
dida al Norte de las obras de defensa. 

La parte Sur cont inúa llena de cadá
veres. 

Estos presentan horr ible aspecto, pues á 
consecuencia del di luvio de metralla, los 
cadáveres están espantosamente mutilados. 

Un c r u c e r o j a p o n é s á ¡pique. 
P a r í s 15. 

Según noticias de Chefu, un via íero pro-
Cüaente de Daluy, dice que un navio japo
nés, que supone es eí crucero ShUdsMna, 
fué echado á pique e; 30 del mes pasado por 
los torpederos rusos frente á For t Arthur . 

Se ahogaron 300 tripulantes. 
Los chinos confirman la noticia, que no 

se sabe por otros conductos. . 
P u e r t o A r t u r o a rd i endo . 

Los japoneses han emplazado nnevps ca
ñones en la colina de 203 metros, reanudan
do el bombardeo contra Port Acthur. 

La ciudad nueva está ardiendo. 

E X T R A N J E R O 

l i a p o l í t i c a p a s a . 
E l primer efecto de la guerra ru?o-japo-

nesa, sea su resultado final el que anuncia 
Tolstoi, hijo, ó sea el que presumen los ni 
pones y sus amigos ha de obtenerse, según 
todas las indicaciones, en la política inte
r i o r del imperio moscovila, afectando de 
una manera sensible á la organización po
lítica. 

Dando de mano á las exageraciones, pro
paladas por los que á toda hora anuncian 
ia caída irremediable del poder tradicional 
de los Zares, y ateniéndonos á informes 
desapasionados y prudentes, lo que puede 
apreciarse es que en una parte de ia opi 
n ión—y nos referimos al elemento ruso 
instruido—se anuncia un saludable desper
tar, y que en las esferas oficiales se advier
te una tendencia distinta á la que represen
taba el ministro del Inter ior Plehve, hace 
poco tiempo asesinado. 

Las noticias de desórdenes promovidos 
por los reservistas han tenido sólo impor
tancia momentánea, como cualesquiera al
teraciones del orden público, sin trascen
dencia polít ica, n i consecuencias ulteriores 
de ningún género . Cuanto se ha dicho de 
supuestas agitaciones revolucionarias no 
obtuvo confirmación. 

En estos |días se ha reunida ia Asamblea 
de ios zemstüos. á ia que la prensa extranje
ra concede importajicia, por cuanto repre
senta un movimiento de la opinión, que 
quiere manifestar sus deseos y formular 
peticiones. Pero esta reun ión no tiene tam-
poeo tanta importancia como al principio 
se la había concedido. 

, Los elementos tradicionales y reacciona
rios, muy poderosos todavía en la corte 
imperial, luchan con tesón contra toda i n 
novación y reforma, aun poco satisfechos 
do! sfaUi ([no y partidarios del r ég imen te
rrorista que representaba el fallecido Pleh-
v,5, y por esta vez han vencido. 

Son los semstvos unas representaciones 
populares, á modo de Consejos departa-
•nientales ó Diputaciones provinciales, de 

.dos grabados,y cuyas atribuciones han sido 
Pastante limitadas desde su creación. De-

der, p ropós i to que fracasó cuando á \B 
muerte de Alejandro I I ascendió al t ron o 
un monarca que tuvo por consejero al pro
curador general del Santo Sínodo, Pob lé 
donostref, inspirador de su política. 

E Q 1330 se l imitaron las atribuciones de 
tales asambleas, y durante el ministerio de 
M. Plehve corrieron gran riesgo de ser su
primidas en total, porque aquel gobernan
te veía en ellas más que organismos de au
tonomía local y elementos de buena admi
nistración, focos de propaganda de ideas 
disolventes é instrumentos de acción re
volucionaria. 

Plehve creó la inspección superior de 
los semstvos,. y por medio de estas investi
gaciones revocó acuerdo, y ya, por úl t imo, 
supr imió algunos de aquél los y disolvió 
asambleas de delegados de los mismos. 

Con tales abusos provocó la i r r i tac ión y 
las odiosidades que le llevaron al triste fin 
que tuvo. 

Ahora mismo, como decimos anterior
mente, ha prevalecido también el espír i tu 
reaccionario. 

E l actual ministro del Inter ior se propo
nía modificar la polít ica t i ránica de su des
graciado sucesor, y pre tendía conferir cier
ta representación oficial á la actual asam
blea de los semsvtos, compuesta de 104 de
legados elegidos por estas agrupaciones. 
Pero otras poderosas influencias han me
diado, y su presión malogró el proyecto del 
p r ínc ipe Mirsk i . 

Se hizo creer al Emperador que estas 
asambleas se parecen demasiado á aquellas 
asambleas provinciales francesas que pre
tendieron remozar y consolidar el antiguo 
rég imen re formándolo . Por consecuencia 
de esto, se ha retirado todo carácter oficial 
á los delegados de los semstvos, que sólo 
han podido reunirse con su representación 
individual , y á la asamblea toda interven
ción del Gobierno; y como hace observar 
un importante diario, los debates han sido 
menos templados y las actitudes de mayor 
i r r i tac ión . 

Esta de terminac ión ha quitado mucho 
efecto á la Asamblea; pero, no obstante, es 
este un pr imer paso que despierta esperan
zas. Por de pronto, se deja oir la voz del 
pueblo ruso por medio de una representa
ción respetable, compuesta de nobles de 
provincia y de grandes propietarios de te
r r i t o r i a l , clase media muy liberal ó ilustra
da en Rusia. 

Los delegados se han pranunciado en 
favor de la i lus t ración primaria obligato
ria; han solicitado que cese el estado de si
tio en algunas poblaciones rusas en donde 
subsiste todavía y favorece las arbitrarie
dades en los castigos administrativos i m 
puestos á los ciudadanos y que se proceda 
con mayor equidad en las movilizaciones 
de las reservas, de modo que se supriman 
muchas irregularidades que aumentan la 
penuria de los aldeanos y son la única cau
sa de las perturbaciones del orden público. 

Una delegación de la Asamblea ha sido 
recibida por el ministro del Inter ior , ofre
ciéndole entregar al Emperador el acta de 
la ú l t ima sesión y el mensaje acordado por 
la Asamblea. 

^tífi existencia al emperador Alejan
dro I I , que los fundó en 1864, y con esta 
Reforma inició lo que se p ropon ía empren-

L A C R I S I S 

Líos trabajos de anoche.-.JVIaapa 
y JRLzeáirFaga en Palaeio^fiz-
c á w a g a enea^gado de iov~ 
mair gobierno. 
Anoche, después de las consultas cele -

bradas por el Rey con los Presidentes de 
las Cámaras , fué llamado á Palacio el señor 
Maura. 

Este permanec ió en la Cámara regia cer
ca de media hora. A l salir le in te r rogó un 
periodista: 

—¿Sale usted como presidente del nuevo 
gobierno? 

—Cá, nó , de ninguna manera—contestó 
con energía . 

—¿Pero esa resolución?.. . 
—Es irrevocable, absoluta. 
—¿Hará S. M. más consultas? 
—Lo ignoro... Perdone usted que no 

pueda decir más. 
Y montando en el coche se di r ig ió á casa 

del Sr. Silvela. 
Su pénese que S. M. ofreció sinceramente 

el Poder al Sr. Maura, y que éste declinó 
el honor de aceptarlo, teniendo en cuenta 
la actitud del país resueltamente contraria 
á su polít ica. 

E l presidente del Senado fué de nuevo á 
Palacio á las ocho de la noche, por orden 
del Rey. 

S. M. Don Alfonso X I I I encargó al gene
ral Azcárraga de formar un Gabinete que, 
continuando con las actuales Cortes, des
arrollase la polít ica del partido conserva
dor. 

A l salir del regio alcázar el general Az
cárraga esquivó las preguntas de los pe
riodistas. 

E l presidente del Senado aceptó la i n v i 
tación del Rey condicionalmente, some
tiéndola á la posibilidad de formar un Go
bierno de que t o r m é n parte las más i m 
portantes personalidades del partido con
servador. 

Emisar ios . 
A las once menos cuarto salieron de casa 

del Sr. Azcárraga, los señores conde de Ber-
nar y Comyn. Se supone que habían ido á 
visitar, de parte del general, al Sr. Villaver-
de para solicitar el concurso de uno de sus 
amigos en la obra del nuevo Gobierno. 

Silvela y Rzeáiriraga. 
A las once menos cinco minutos de ia no

che salió el general Azcárraga de su domi
cilio. 

Los periodistas le asediaron, ñero él se 
l imitó á decir que iba á hacer una visita par
ticular. 

La visita fué para el Sr. Silvela,con quien 
estuvo conferenciando hasta las doce me
nos cuarto. 

Parece que en esta entrevista, el Sr. Az
cárraga t ra tó de recabar al Sr. Silvela, fa
cil i tándole la tarea de formar gabinete. 

E l Sr. Azcárraga ha guardado absoluta 
reserva sobre lo Ocurrido y nadie conoce 
el resultado. 

pandamento legal. 
Nuestro estimado colega El ImjjarciaL 

publica hüy, como fundamento legal de la 

crisis, el ar t ículo G.0 da la ley constitutiva 
del Ejército, que dice así: 

«No podrán concederse sin la aprobación 
directa y previa del Rey, y en v i r tud del 
Real decreto, los mandos de ejército, cuer
po de ejército, división y brigada. Lo mis
mo se hará con las Capitanías generales 
del distrito, Comandancias generales y Go
biernos militares de provincia y plaza, 
mientras subsista la actual división terri to
rial mili tar, y para to los los cargos equiva
lentes, cuando se inodifiqne. Los mandos de 
cuerpo no podrán ser conferidos sin la 
aprobación de S. M.» 

Se ve claramente la diferencia que la ley 
establece entre la concesión de un mando 
de cuerpo y la de un alto cargo mili tar. En 
este último" caso es precisa «la aprobación 
directa ¡¡previa del Rey.» 

Regocijo pop la emsls. 
En los Departamentos mar í t imos y en 

las poblaciones donde radican ios Arsena
les del Estado, la noticia de la crisis ha sido 
recibida con franca y justiíicada alegría. 
^ Dan fe de ésta los numerosos telegramas 
recibidos hoy en Madrid felicitando con 
gran entusiasmo á ilustres generales de la 
Armada, por la caída del Ministerio que 
a r ras t ra rá tras de sí las malhadadas refor
mas de los Sres. Maura y Fer ránd iz . 

Etrtre los marinos residentes en esta 
Corte ha producido también gran satisfac
ción la crisis, y esta mañana se agitaba en
tre aquéllos la idea de exteriorizarla por 
medio de un acto que en nada atente á la 
disciplina. 

Desde luego se da por muerto el proyec
to de reforma del Sr. Fer rándiz , pues cues
ta mucho trabajo admitir, aunque sólo sea 
como posible, la idea do que pueda hacerlo 
suyo el sucesor del Sr. Ferrándiz , cual
quiera que aquél sea. 

Trabajos del Sí?. ñ z e á F F a g a . 
La mañana de hoy ha sido en extremo 

laboriosa para el actual Presidente del Se
nado. 

E l señor Azcáraaga, desde muy tempra
no, comenzó á celebrar conferencias con 
los prohombres del partido conservador, 
avistándose con los señores Villaverrle, 
marqués de Pidal, Dato, Romero Robledo, 
Sánchez de Toca, Rodr íguez Sampedro, 
Marti tegñi y con alguno otro que no recor-
damas. 

En estas entrevistas el señor Azcárraga 
solicitó el concurso de los señores citados 
para formar Gobierno, y aunque todos le 
ofrecieron su concurso personal para apo
yarle en su gestión si llegaba á constituir 
ministerio, parece que se negaron á acep
tar carteras los señores Dato, Martitegui, 
Villaverde y todos los ministros dimisio
narios. 

ñzeát fFaga en Palacio. 
Estas negativas no debieron desalentar 

gran cosa al Sr. Azcárraga, pues á las doce 
y media se dir igió al Regio Alcázar. Su 
entrevista con el Monarca fué breve y al 
retirarse de Palacio fué interrogado por 
los periodistas, contestando lo siguiente: 

Todavía no hay nada seguro sobre la so
lución de la crisis. He dado cuenta á Su 
Majestad del resultado de las gestiones que 
anoche y durante ia mañana de hoy he 
practicado. 

Esta tarde celebraré algunas consultas 
más, y al anochecer volveré á visitar á 
Su Majestad. 

¿Jura rá hoy el nuevo Gobierno? 
Aliá 'veremos, contestó el Sr. Azcárraga, 

al mismo tiempo que el coche emprendía 
la marcha con dirección á su domicil io. 

E l Sv. ]V[aüPa. 
E l jefe del Gabinete dimisionario, fué 

esta mañana á Palacio á la hora de costum
bre para cumplimentar á S. M. é informar
le de los asuntos del día. 

Su permanencia en la Cámara regia fué 
breve. 

Haeia la s o l u c i ó n . 
Desde la visita que al mediodía hizo á 

Palacio el Sr. Azcárraga, la creencia de que 
éste consti tuirá Ministerio, se ha hecho uná
nime. 

Las conjeturas y los comentarios encamí-
nanse tan solo á averiguar quiénes serán 
los que formen Ministerio con el señor Az
cárraga, y en este punto la confusión es tan 
grande, que con los nombres que se citan 
como seguros para entrar en el Gobierno, 
habr ía para formar una docena de éstos. 

Para la cartera de Marina suenan varios 
nombres que, por la respetalidad y el pres
tigio que ios rodea, cualquiera de ellos se
r ía recibido con aplauso por la Armada. 
Son, entre otros que no recordamos, los se
ñores Gnzmán, Lapuente, Concas y Cobián 
que tan grato recuerdo de su gestión ha de
jado entre los marinos. ¿Cual de éstos será 
el agraciado? Para no sufrir equivocacio
nes, preferiremos dejar que conteste á esta 
pragunta el Sr. Azcárraga. 

Para las carteras civiles y para la de Gue 
r ra cítanse muchos nombres, pero los que 
se consideran con más probabilidades, son 
éstos: ü g a r t e , conde de Albay, Martitegui, 
García Al ix , González Besada, Aguilar de 
Campóo, marqués del Vadillo y Pidal, La-
cierva y Bugallal. 

Fáci l nos sería presentar á los lectores 
una candidatura completa del futuro Minis
terio, pues han circulado con gran profu
sión; paro, renunciamos á estos alardes de 
adivinación, que consideramos poco serios, 
cuando no se tiene una seguridad absoluta 
de acertar. 

E l Hay de caza . 
S. M., después de almorzar, marchó al 

Pardo en automóvi l . 
Regresará á ú l t ima hora de la tarde. 
l ias gestiones de esta tapde. 
E l General Azcárraga ha continuado esta 

tarde las gestiones para constituir nuevo 
ministerio. 

Conferenció con los señores conde de 
San Bernardo, Cobián, Martitegui, Lacier-
va y alguno otro. 

E l conde de San Bernardo al retirarse 
del domicilio del Sr. Azcárraga, manifestó 
que se había negado á aceptar una cartera, 
por impedí r se lo sus ocupaciones. 

í l z c á p p a g a en Palacio. 
A las seis menos cuarto volvió á Palacio 

el Sr. Azcárraga. A l entrar dijo á los pe
riodistas que le interrogaron que iba á 
consultar nombres con S. M. 

La entrevista con el Monarca se prolon
gó unas tres cuartos de hora. 

Interrogado á su salida de Palacio dijo el 
Sr. Azcárraga, que todavía tenía que bara
jar algunos nombres para ul t imar la for
mación del ministerio y que mañana á las 
once volverá á Palacio, para someter á la 
aprobación del Rey, la lista del nuevo G ó -
bierno. 

JWinistetño probable. 
Como resumen de las impresiones que 

hemos recogido esta tarde, creemos casi 
seguro que el n^evo ministerio quedará 
constituido en la siguiente forma: 

Pre3Ídenoia,Azeárraga; Gobernación, La-
cierva; Ins t rucción pública, Vadillo. 

Marina, Cobián; Guerra, Vi l la r y Villate, 
Gracia y Justicia, ligarte; Hacienda, Besa
do.; Estado, Aguilar de Campóo. 

La cartera de Agricultura está vacante, 
pero se trata de que la acepte el señor 
conde de San Bernardo. 

del inmortal Eugenio Sué, que á su incoutes-
table mérito intrínseco, junta esta vez la per
fección tipográfica propia de cuanto producá 
el impresor-editor D. Luis Tasso, de Barce
lona. 

Consta dicho cuaderno de 32 páginas de lec
tura y su correspoadicntc lámina, y se vende á 
I« céntimos. 

PUBLICACIONES 
Con el número 10 lia aparecido un nuevo cua

derno de «Los siete pecados capitales», novela 

S U C E S O S 

Tienda ambnlnnte. 
Anoche fué detenida una mujer llamada 

Rosa Vento Boscar, por hallarse en una tienda 
de comestibles robando unas criadillas. 

Al ser condneida á ia Delegación, se la re
gistró, encontrándosela entre la ropa tres na
ranjas, una granada, media barra de pande 
Viena y una cazuela pequeña. 

En el portal de la Delegación arrojó disimu
ladamente una colosal mortadela que pesaba 
kilo y medio. 

Los agentes de Vigilancia que practicaron 
la detención fueron los números 140 y 1*7, 

Xino quemado. 
En la Casa de Socorro del distrito de Cham

berí, fué curado de varias quemaduras en la 
cara y distintas partes del cuerpo y piernas, 
un niño de diez y nuevo meses, llamado Vicen
te Martínez Fernández. 

Según manifestaciónes de la madre, las que-
•naduras se las produjo el niño con una vela, 
cosa que parece extraña, por estar muy exten
didas y distantes unas de otras. 

Robo. 
El dueño de la tienda de automóviles de la 

calle del Arenal, núin. 27, presentó anoche una 
denuncia en el Gobier.io civi l , manifestando 
que había notado la falta de varios objetos de 
su establecimiento, estimando que el valor de 
esos objetos ascenderá á 1.000 pesetas. 

Los pintores han estado retocando durante 
unos días la pintura de la tienda, y cuando se 
ha terminado el trabajo, al hacer'una requisa 
de las existencias, ha notado el dueño la des
aparición de IOÍ objetos. 

Suicidio. 
En el Retiro, junto á la puerta d*: Granada, 

fué eacontrado ayer tarde en el sitio conocide 
con eí nombre de Mirador, el cadáver de un 
hombre como de unos treinta y cinco años. 

mmediataraenie se personó el Juzgado en el 
lu í a r del suceso, ordenando el levantamiento 
del cadáver y sn traslado al Depósito judicial. 

El cadáver no ha podido ser identiñeado. 

A.ttS<»ojo9 r o e » yroelsi4>% 
U-aicoB que conservan y mejoran la visiftJj la 

aprobados por los mejores Doctoro?i y Oon-
listas como garantía se daa á prual-x^ y no sien
do satisfactorios á la vista, sadevnGlV'íol iio.-:<roí 
loa expende M. J. Dabosc, acreditado óptico w»' 
tablecHo en asta corte hace treinta a ñ o P a r « 
más detalles pídase el catálogo, qae so da £TÍÍ-
tífl • 

No dejar da visitar este establecimiento, don
de encontrarán las novedades del día; Ar-ínal 
19:y 21. 

SSPECTÁCYJIiOS P A R A WOT 
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—La nena.— 

El flechazo. 
PRINCESA.—A las ocho y edia.—La tosca. 
LARA.—A las ocho y media.—El contraban

do.—El rey de Lydia,—El amor que (dos ac
tos.) 

PRICE.—A las ocho y media.—P«?pe-Hillo. 
ZARZUELA.—A las siete. — El estreno da 

una artista.—El señor Joaquín.—El húsar de 
la guardia.—La casita blanca. 

APOLO.—A las siete y media.—La marcha 
de Cádiz.—El pobre Valbuena.—Laviejecita.— 
La fiesta de San Antón. 

MODERNO.—A las siete.—La borracha.—Los 
zapatos de charol.—La polka do los pájaros.— 
¡Pa raí que nieva! 

Tip. del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5 

Société des Générateurs inexplosibles " B R E V E T S N i C L A U S S E " 
^ 24, Hüe des ñ^dennes , -—Patf í s (^1^ e) • 

Fuera de Concurso, Miembro del Jurado en las E.cposlciones Universa les de P a r í s , 1960. y San Luis , 1904. 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA Jnsfalaciones en las Jtfan'nas de guerra 

GENERATEUR--PARÍS 
GENERAD 0R=B ARC ELON A 

Fuerza en caballos de las instalaciones 
MARINAS D E G U E R R A 

Marina francesa 34 buques Í}00.200 caballos. 
— inglesa 9 
— amoncana 
— japonesa 
— italiana 
— rusa 
— esoaüola.... 
— turca 
— alemana.... 
— argentina... 
— chilena 
— portuguesa.. 

Total 12 marinas 
735.900 caballos. 

6 — 
5 — 
3 — 
4 — 
2 — 
2 — 
2 
1 — 
1 — 
3 — 
de gue] 

114.000 
108.000 — 
61.000 — 
47.00*i — 
42.000 — 
23.000 — 
21.000 — 
17.000 — 
2.000 — 

500 — 
200 — 

a, 72 buques y 

Constructores concesionarios extranjeros 

K * ta do s F ii i d o s 

liíjrlaterra. 

fCramp and C/' 
«Watertubc boíles Ni 
StírUufí C." 

clausse C.0 

^Willaus ct Robinson 
(Humphrys Temant. 

¿GioAnsaldo, Armstrong <Sr, C.0 
J G-énova. 
'Hawtorn G-uppy. 

Astilleros Nicolaieff. 

Friedd-Krupp, G-ermaniawefc.. 
Cabo añadir á las cifras anteriores una fuerza de SO.000 caballos repartidos en 80 buques mercantes, entre los riue se 
entan dos paquebots da 15.000 caballos y :-J3.030 toneladas ca la uno. Marina de recreo 5.̂ 00 naba líos. 

jtfplícacíones en ¡a industria. 
.JOO.SOO caballos: fuerza motriz, alumbrado eléctrico, calefacción, utilización de gases perdidos, etc., etc.. etc. 

I t a l i a 

R u s i a 

A lemania 

J). Tricar do 3ara90Za 
Barcelona-Valencia, 223 

Caballs . 

Central general de electri
cidad do Pontypridd, 
15.000 caballos que al- _ 
eanzarán á 75.000 

LebonyC.;l 6.000 
C.a eléctrica del Sector de 

de ia ribera izquierda.. 5.500 
Ciudad de Paris t Talleres 

deColorabes.... 5.000 
C.a Gral. de Electricidad. 5.000 
Exposición Universal de 

París 1900 5.000 
C.a de electricidad del 

Ouet-Parisien 4.000 
C.a de gas de Lyou 3.500 
C.aFresne 3.000 
Sociedad industrial de 

productos químicos 3.000 

Caballs. 

Sociedad lelense de alum
brado eléctrico 2.000 

Duhot-Frémaux-Delplan-
que 2.000 

C.:l Pn. de tranvías 1.700 
Batlle y Hernández 1.G00 
Fundición de cañones de 

Bouges 1.500 
Stación Central de Cave-

na .V. 1.200 
Stación Central de Lon

dres 1.200 
Casa Ménier (Noisiel) 1.000 
Almacenes «Bon Marché» 1.000 
C.a de fei.rocarriles del 

Oeste. 1.000 
Antiguagocje¿adde alum

brado eléctric^ 
de Tolón 1.000 

Caballs. 

C.a l'rancesa de conglome
rados de hulla 

M. André (A.) fabricante 
de aceite 

Sociedad industrial pour 
ía Scbappe 

Beneficencia pública Pa
rís 

Exposición de San Luis. 
Hospital Lariboisiero.. . 
Sociedad de los Estabícci-

mientos Costel-Vinay. 
Arsenal de Brest,. 
Torre Eiftel.. * 
Sociedad Tolosaná de ol'oc-

tricidad 
Fábrica nacional ile póV-

voradeMouliu Blanc. 
¡{esumeq de ¡as principa/es ventajas de estos generadores 

1.000 

1.000 

900 

800 
800 
750 

700 
600 
6(X) 

600 

500 

Son los más linjaros. Los de m'is reducido volunta. Los de m i s fioil limpie/, i ; Las de m is nipid i pua^ta en presión. Los mas fuertes y sencillos en sus órganos s i n n r i « • • 
ftcantooL -asto de conservación. Sin los únicos cayos tubos están áaioameate saatados sin twrmUos y estia eqailibralos P>r prj-ion. Dan el máximo de oconomia «n «i In8í?ttl 
tibie, sin . u xilio de aparato alguno. Ofrooen una ffran suparucie de iiarrilla en un espaoio determínalo. " 01 conibug 
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Preciados, 21 j f 2 3 . — 

Cemporada de invierno 

Se acaba de recibir en ropas hechas pnra caba 
lleros y nifios, cuanto pueda desearse en precios y 
clases tan elegantes como económicos . 

S E R V I C I O S 
D E LA 

"tiwflci ííe f u6a y Méjico. 
E l día jl6 de ?Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Cor uña, el vapor Alfomo X I I I , 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa
saje y carga para Costaflrrae y Pacífico, con tras
bordo en 'Habana al vapor de la línea de Venezue-
la-Colorabia. Combinaciones para e! litoral de Cuba ó 
Isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Cuha y Méjico. 
E l día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Manuel Cali-o,'áirvc-
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Línea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
OOIÓE, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
rft, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trssbordo en Curasao. 

Línea de Filipinas. 
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona,habiendo 

hecho ias escalas intermedias, oi vapor Isla de Fanay, 
directamente para Por». Said. Suez. Colombo, Sin-
gayo re y Slamia, sirviendo por trasbordo los puertos 
de la-.ostá oriental dé AíricH, dé ta Iridia, Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el o de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
iieón X I I I , directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
Ei día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

'19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Crua de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
El día 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
F ' >, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer-
ÍMS de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tánger. 
BalídaS de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regnJares. La empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
SiiS buques. • j ^ . 

IWÍS£?S rimportsmtes». 
RebJ*j» de ios fletes de expoi*taciój i . - -La 

Compañía hace rebajas de 30 % en-los fietes de deter
minados artículos, con arreglo á ló establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gacela de 22 del mismo mes. 

SerYi í ios Comerciales .—La sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C ' o r o - b o r o - s ó d i c a s con c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tionei; el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A N T H E A V l R l I L I S 
Poliglicerofosfatada BONAL —Medicamento Anti-

neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso 'y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino do Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 

( T h i o c o l c i n a m o - T a n á d l t o r o s f o - g l i c é r i c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros iTronco-neumóni-

cos, laringo-faringeos, infecciones gripales, palúdi
cas-, etc, etc. 

P r e c i o «leí f rasco , 5 peseta*. 
De venta en (todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñes de Arce (a ¡ríes Ga güera), 17, Madrid. En Barce
lona, Gignás, 

liueneia i H poder naval en !a Historia 
POK 

Tradncc ión de los tenientes ds navio"! 

0. JUAN CERVERA Y JÁOOME 
Y 

0. GERARDO SGBRIN 
Obra declarada d é texto para Jas conferencias 

y lecturas de los Ghiardias Marinas, s egún el 
í íef í lamento actualmente vigente. 

í orma nn vo lúmen en 4.° do 720 pás^nas . 

s 
Construcción de tonques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas.] 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina áe 100 toneladas. 

Construcción de máquinas j calderas lie va^or. 
Especialidad en máquinas marinas. 

3 HULLERA ESPAÑOLA 
( B A R C E L O N A ) 

C a r b o n e s úe l a s m i n a s d e J U I e r ( A s t u r S a s ) . 

Consnmidos por las Compañ ías de ferrocarriles del Norte de E s p a ñ a , de Medina del Campo á. 
Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madr id á Zaragoza y á A l i 
cante, Madr id á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t ranv ías á vapor. 

nARISTA DE CrUERFtA Y LOS ARSEXA]L]ES|©EL*ESTAJ»<¡> 
C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Cardilf por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 
Dirijanseilos pedidos á ia" 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O I S L - B A R C E L C X A 

0 á sus Agentes en: M A R I D , D. R a m ó n Tapete, Alíense 53 núm. 1G, 2 . ° .—SA.NTANE?R 
señores hijos de A n g e l P é r e z y C o m p a ñ í a . — a i JON. .Ü. Man ac] Eufcipl—AVILES, D. Luis ü r ~ 
q u i a n o . - C A D I Z , D . Daniel Mac Pherson .—VALENCIA. 1). P^iael TeroL 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

Pelísyo, 6 Ms.—BARCJEJCOBíA 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de a?3gaL\che (son privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos indinados, vagones, castilletes y máquinas 

úe extracción. 
instalaeion de lavaderos. 
Construeolones metálicas, eemo fuentes, armadu

ras, ete. 

20 TONELADAS 

Sí 

mmm 

Jmp renta 

^om^nto / l a v a ! 
v e^erwc;, Ki.ia.aaa. 3 

MA DKID 

Z-zT E n los fallcrea de este acreditado 
e^talUciinicidc, se' confecciona toda 
cióse de trahpjos tipoaráf.cos, con ra
pidez, perfección y econoniia. 
2 fe" - i los st-scriptores de los citados 
periódicos se les otorgan precios más 
módicos de los consignados en la tari 
frt general. rats 

sa^uGipuedQa so¡ ep i^pi io oueSjQ 
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fcET S OFICINA m LONDRES: 32, VICTORIA 
E I mi*. p i s M i e o á . %, P Ü Í I I S 

CONSTEUCTORES DE BUQÜBS DE TODAS CLASES, TAKTO DE GÜSBRA 
OMO MERCANTES, MÍQDUÍAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOtí CALTESES PARA E L EJÉRCITO 

Y MARINA, CAGONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VÍGEEBS, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS ? MUNICIONES 

FÁSRÍCAS Q U E P O S E E E S T Á OOMPiAN A 
Astilleros do EaTrow-isL-FaraPss (ant-es Naval Gonstraotion WorkB at Barrow-ia-FTiriiesfij. 
Fábrica de aceros, cañoaos y blindajes de Shefíield (Eiver Doio Worke). 
Fábrica de cañones de íaego rápido, ametraliadoras y municicíiea de Erííii y Crayford. 
Fábiicas de cañones da iaego rápido y ametralladoras, montajes y pycyactiles de PlHcenc>a (Placeucia 

de Las Armas C * Ld.-Placencia-Grnipásícoa-España). 
Fábr ica áe cartuciios metálicos de Birxningbam). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y araetralladora* de Stookiudiáo (STIOCÍR) • 
Laboratorio de cartncbería en Dartfcrd. 
Fábrica en Nortb Kent para proyeclilea, 
Poligonca de Esloneala y Byaatord \ 

eza y neuralgias. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
E N T K B B U - B A O , S E V I L L A , M A R S E L L A 

Y P U E R T O S I N T E R M E D I O S . 

Dos salidaB eemanales do dos pnertois com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

fiKKTIOlO SEMAKAL EKTKS P A S A J E S , 

:3I.TéS Y S E V I L L A , 

iresi salidas sen^anales de todos loe demás | 
puertos basta Sevillal 

B B B V I O I O Q C i l y C E N A L CON B A Y O N N E 

V B U R D E O S . 

Se admite carga á flote corrido para .Rotter- | 
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y | 
D. Joaqnín Heyo, Consignatario. 

» • £ 

iUOS 

A N A O U E 

Pequeña Enciclopedia popiilardeuVida Ffachea 
\m de 500 pags.. m de IODO ligaras j i&p&a ea vúm 

Es ameno* é mstpactivo 
(ONVIENE A TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TODO EL MUNDO 
PUEDE SER LEÍDO POR TODO EL MUNDO 

En rustica lr'50 
Encarión 2 Pésetes 

En piel 3 Pesetas 
REGALOS 

ssrtesdos entra los oorapradores. 
Participación Igratls al billfitad 

Lotería Klde ¡iavidad 

WLULfit 

Desaparece con O R A I H í T I ^ A - M O R A Z S T . Los médicos la re
cetan porque no ataca a l corazón, como h. antípirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dosis , 0 ' 3 5 . — C a j a con d iez dwsis, 3 p í a s . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de Urquijo, 23. Madrid. 

e f e 
C a r b o n e s m i n e r a l e s s e r v i d o s á d o m i c i l i o . 

3,00 pesetas. 
2,25 

Magdalena, 8, entr."—Te!. 5 3 » 
e — 

Í Antracita, número 3, quintal 
Carbonilla do cok 

Í Cok fuerte 
Cok inglés do gas, hectolitro 3,00 » 

• ' • = = = 
\ Envíos á p r o v i n c i a s de toda clase de carbones.—Especialidad 

en antracita para producción de gas pobre. 

I 
I 
I 
i 

wmak ? m m mmi\ 
GssectisrQ y zí^aesnista y exportador de vinos 

JHREZ DE LA FRONTERA CASA 1 DADA BK 1730, 

Antorixada 3»ara uso de las A r m a s Rea-
Jes p e r M. O. d© 18 Ocíí i ftre 18»4t. 

Destilador de AguardienU puro de Vino estilo Cognag 
Marcas A: 0,1,2,3 cepas, Extra y Fundador 

JEEEI ESPUMOSO # ÍAMMGIÍB DOSECO 
CTntco re¡yres*ntante en Madrid: 

I B o n J o s é G a r c í a A r r a b a l 

I E X F L O T A C I Ó N : 

I 

Sclmchardt y Schütte 
Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Vía, 2{). 
Especialidad: Instalaciones de talleres 

para construcción de buques, talleres mecá

nicos de todas clas3P. 

Grandes existencias de máquinas y he
rramientas de precis ión. 

Novedad: Herram.e itas neumáticas para 
talleres mecánicos y labrar Jmetale 5 ea ge
neral. ¡ 

P ídanse catálcgo¿. | 

u mm m su ¿AS& 

X» A . I B O I R S 3 
Mfdfinai di U*í» con nuiiurpJmi ir»hm-

f» « lahort», ynodat, ele., y unu keja i* i;•''««'. Utsm, herdaiet, fnraje$, ttt. 
SdidoBei d« lajo coa laioret £ihttj»d»$ y 

9»JWZac(a<, toa todo «i material aMMtrlo 
$Un terminarla». 

PÜECI0S DE SUSCRIPCIOK 
M ediotóOL—12 •¿maro* (ria UWrw): Oa 

t&o, 7 pe»eUf. 
%" •dioldn.—12 aimctei {MB 8 UlmrM): Oa 

afio, 14 pssetss. 
M «(1101611.—12 atfiatrM(Ma I UkMa()i V* 

tío, 21 peseta*. 
ft« •dlcióa.—12 aíraaret («ta f I ícUret): 

«go. 54 peaeta* 

SOIeXTlH DE • T / . . - ! * C í O H 


